JUEVES SANTO

MISA CRISMAL

PRIMERA LECTURA

Lectura del Profeta Isaías 61, 1‑3a. 6a. 8b‑9

El Espíritu del Señor está sobre mi,  porque el Señor me ha ungido.

Me ha enviado para dar la Buena Noticia a los que sufren, para  vendar los corazones desgarrados,

para proclamar la amnistía a los cautivos y a  los prisioneros la libertad;

para proclamar el año de gracia del Señor, el  día del desquite de nuestro Dios;

para consolar a los afligidos,  los afligidos de Sión;

para cambiar su ceniza en corona, su traje  de luto en perfume de fiesta, su  abatimiento en cánticos.

Vosotros os llamaréis «Sacerdotes del Señor», dirán  de vosotros: «Ministros de nuestro Dios».

Les daré su salario fielmente y haré con  ellos un pacto perpetuo.

Su estirpe será célebre entre las naciones, y  sus vástagos entre los pueblos.

Los que los vean reconocerán que son la  estirpe que bendijo el Señor.  

Salmo responsorial Sal 88, 21‑22. 25 y 27

V/. Cantaré eternamente las misericordias del Señor.

R/. Cantaré eternamente las misericordias del Señor.

V/. Encontré a David mi siervo y lo he ungido con óleo sagrado; para que mi mano esté siempre con él y mi brazo lo haga valeroso.

R/. Cantaré eternamente las misericordias del Señor.

V/. Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán, por mi nombre crecerá su poder. El me invocará : «Tu eres mi Padre, mi Dios, mi Roca salvadora.»

R/. Cantaré eternamente las misericordias del Señor.

SEGUNDA LECTURA

Lectura del Libro del Apocalipsis 1, 5‑8.

Gracia y paz a vosotros de parte de Jesucristo, el Testigo fiel, el Primogénito de entre los muertos, el Príncipe de los reyes de la tierra.

A aquel que nos amó, nos ha librado de nuestros pecados por su sangre, nos ha convertido en un reino, y hecho sacerdotes de Dios, su Padre.

A El la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén.

Mirad: El viene en las nubes. Todo ojo lo verá ; también los que lo atravesaron.

Todos los pueblos de la tierra se lamentarán por su causa. Sí. Amén.

Dice Dios:

Yo soy el Alfa y la Omega, el que es, el que era y el que viene, el Todopoderoso.

Versículo antes del Evangelio Is 61, 1

Si no se canta, puede omitirse. Ins. núm. 39.

El Espíritu del Señor está sobre mí.

Me ha enviado  a dar la Buena Noticia a los pobres.

EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 4, 16‑21.

En aquel tiempo fue Jesús a Nazaret, donde se había criado, entró  en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso en pie  para hacer la lectura. Le entregaron el Libro del Profeta Isaías y,  desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito :

«El Espíritu del Señor está sobre mí,  porque él me ha ungido.

Me ha enviado para dar la Buena Noticia a los pobres,  para anunciar a los cautivos la libertad, y a los ciegos,  la vista.

Para dar libertad a los oprimidos; para  anunciar el año de gracia del Señor.»

Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba, y se sentó.  Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y él se puso a decirles:  —Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír.  

MISA DE LA CENA DEL SEÑOR

PRIMERA LECTURA

Lectura del Libro del Exodo 12, 1‑8. 11‑14.

En aquellos días, dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tierra de Egipto :

—Este mes será para vosotros el principal de los meses; será para vosotros el primer mes del año. Di a toda la asamblea de Israel : el diez de este mes cada uno procurará un animal para su familia, uno por casa. Si la familia es demasiado pequeña para comérselo, que se junte con el vecino de casa, hasta completar el número de personas; y cada uno comerá su parte hasta terminarlo.

Será un animal sin defecto, macho, de un año, cordero o cabrito.

Lo guardaréis hasta el día catorce del mes y toda la asamblea de Israel lo matará al atardecer. Tomaréis la sangre y rociaréis las dos jambas y el dintel de la casa donde lo hayáis comido.

Esa noche comeréis la carne, asada a fuego, y comeréis panes sin fermentar y verduras amargas.

Y lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un bastón en la mano; y os lo comeréis a toda prisa, porque es la Pascua, el Paso del Señor.

Yo pasaré esta noche por la tierra de Egipto y heriré a todos los primogénitos del país de Egipto, desde los hombres hasta los ganados, y me tomaré justicia de todos los dioses de Egipto. Yo, el Señor.

La sangre será vuestra señal en las casas donde habitáis. Cuando yo vea la sangre, pasaré de largo ante vosotros, y no habrá entre vosotros plaga exterminadora, cuando yo hiera al país de Egipto.

Este será un día memorable para vosotros y lo celebraréis como fiesta en honor del Señor, de generación en generación. Decretaréis que sea fiesta para siempre. 

Salmo responsorial Sal 115, 12‑13. 15‑16bc. 17‑18

V/. El cáliz que bendecimos es la comunión de la sangre de Cristo.

R/. El cáliz que bendecimos es la comunión de la sangre de Cristo.

V/. ¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho?Alzaré la copa de la salvación, invocando su nombre.

R/. El cáliz que bendecimos es la comunión de la sangre de Cristo.

V/. Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles.Señor, yo soy tu siervo, hijo de tu esclava; rompiste mis cadenas.

R/. El cáliz que bendecimos es la comunión de la sangre de Cristo.

V/. Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando tu nombre, Señor. Cumpliré al Señor mis votos, en presencia de todo el pueblo.

R/. El cáliz que bendecimos es la comunión de la sangre de Cristo. 

SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 11,  23‑26.

Hermanos:

Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez  os he transmitido:

Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó un pan  y, pronunciando la Acción de Gracias, lo partió y dijo:

«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en  memoria mía.»

Lo mismo hizo con la copa, después de cenar, diciendo:

«Esta copa es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada  vez que bebáis, en memoria mía.»

Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis de la copa,  proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva.

Versículo antes del Evangelio Jn 13,  34

Si no se canta, puede omitirse. Ins. núm. 39.

Os doy el mandato nuevo: que  os améis mutuamente como  yo os he amado, dice el  Señor.  

EVANGELIO

(Lectura del santo Evangelio según San Juan 13, 1‑15.

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo.

Estaban cenando (ya el diablo le había metido en la cabeza a Judas Iscariote, el de Simón, que lo entregara) y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido.

Llegó a Simón Pedro y éste le dijo:

—Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?

Jesús le replicó:

—Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde.

Pedro le dijo:

—No me lavarás los pies jamás.

Jesús le contestó:

—Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo.

Simón Pedro le dijo:

—Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza. Jesús le dijo:

—Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos. (Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios.»)

Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo:

—¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis «El Maestro» y «El Señor», y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros: os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis. 
PALABRA DEL SEÑOR
